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“Y estando en agonía, oraba más 
intensamente; y era su sudor como 
grandes gotas de sangre que caían 
hasta la tierra”  Lucas 22:44

Introducción

En esta época la cristiandad recuerda la obra sacrificial del 
Señor Jesús cumplida en la pascua cuando fue entregado 
a la muerte de cruz. ¿Pero qué significado tiene para el 
creyente la agonía de padeció el Señor?  Dijo el teólogo 
Helmut R Neibuhr hace más de medio siglo que vivimos un 
cristianismo que presenta “un Dios sin cólera, que lleva a los 
hombres sin pecado al reino sin juicio a través del ministerio 
de un Cristo sin cruz”. Entonces en pascua habrán personas 
autodenominadas cristianas que ignoren el verdadero 
significado de la fecha y aprovechen su tiempo libre para 
descanso y vacaciones; habrán también comunidades 
cristianas que recuerden especialmente los eventos bíblicos 
que relatan el desarrollo del prendimiento, proceso y 
crucifixión de Jesús hasta el domingo de gloria, aquel en que 
los testigos oculares confirmaron que la tumba estaba vacía.

Tradiciones y sensibilidad

Como vivimos en un país de tradición cristiana católica, a 
muchos nos es familiar, en especial en ciudades del interior, el 
tradicional Via Crucis que se centra en los últimas horas de la 
vida de Jesús hasta el suplicio. Contrariamente, los creyentes 
de tradición bautista no solemos observar la Cuaresma ni 
practicamos ayunos o abstinencias alimentarias; tampoco 
memorizamos las “paradas sagradas” del Via Crucis en gran 
parte porque somos herederos de la tradición iconoclasta 
del protestantismo puritano tan sensible a la veneración de 
cualquier estímulo visual.
Es significativo que la pasión, muerte y resurrección de Jesús, 
el centro en la historia de los Evangelios, no es aceptado por 
el resto de las religiones. Según el Islam, Jesús no muere en la 
cruz porque un destino así no es apropiado para un profeta de 
Alá. Para un judío, quizá existió el Jesús histórico, pero quien 
muriera en esa cruz no pudo ser el Mesías prometido, porque 
esa muerte era indigna del Ungido de Dios (Dt 21:22-23). Entre 
los hindúes y budistas, Jesús es considerado un maestro 
espiritual, pero su sufrimiento y muerte es impropio de un 
sabio iluminado; como Buda, el verdadero liberado trasciende 
el sufrimiento y la muerte. Por el contrario, dice la Biblia que 
Jesús se sometió a ellos voluntariamente para pagar a Dios 
Padre el castigo por el pecado. 

La agonía del huerto

Ahora queremos concentrarnos en aquello que la Biblia 
indica fue la agonía de nuestro Señor. El pasaje elegido en 
esta meditación se refiere al momento del huerto, allí donde 
todos lo abandonaron y quedó completamente solo. El desafío 
del intérprete de este pasaje es explicar el comportamiento 
turbado del Señor en su oración al Padre por la cual le solicita 
pasar (sortear) la copa de amargura. Una explicación es que 
Jesús temía la muerte; si esto fuera verdad, habría sido menor 
que muchos de sus seguidores que posteriormente murieron 
sin mostrar temor. Además esta explicación contradice 

sus propias palabras: “Y no temáis a aquellos que matan el 
cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed mas bien a 
aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno” 
(Mt 10:28).  Otras explicaciones más complejas incluyen la 
posibilidad de que Jesús quisiera evitar morir antes de tiempo 
o que no quería participar de un crimen contra Dios. La única 
explicación correcta es que Jesús estaba retrocediendo ante 
la perspectiva de ser el portador del pecado del mundo; esto 
significaba que Él mismo se vinculaba al pecado lo cual era el 
evento más terrible de su sacrificio porque esa ligadura con 
el pecado involucraba que sería abandonado por el Padre, 
algo incomprensible para la mente humana (2ª Co 5:21). En la 
película La pasión de Mel Gibson, es recomendable escuchar 
el diálogo entre Jesús y Satanás en el huerto, cuando Jesús oye 
de la boca del diablo la siguiente frase: “todos los pecados son 
demasiados para un solo hombre”.

La muerte según la Biblia

Antes de llegar a la cruz Cristo en el huerto sufrió una muerte, 
la muerte espiritual. En la Biblia muerte significa separación. 
Muerte física es separación entre alma y cuerpo; muerte 
espiritual en cambio, es la separación del alma humana 
del Espíritu de Dios. Adán y Eva fueron los únicos hombres 
creados que murieron primero espiritualmente para luego 
sufrir la muerte física; el resto de la humanidad nace muerta 
espiritualmente en sus delitos y pecados (Ro 5:12 con Ef 2:1-3). 
Cristo, el nuevo Adán, sufrió la muerte espiritual y luego la 
física para darnos a nosotros la posibilidad de obtener vida 
espiritual, a la cual accedemos por medio de la fe. Lo que Cristo 
experimentó en el huerto fue el centro de su sacrificio; su 
agonía fue tener que aceptar la voluntad del Padre y cargar 
solo el pecado y confrontar así la ira de Dios (He 5:7-9). Cuando 
se levantó de esa oración su decisión había sido tomada. Su 
ansiedad acabó y todo lo que sucedió después, fue la muestra 
más perfecta de su amor por nosotros. Y el Padre quedó 
satisfecho. Y al tercer día Jesús venció la muerte ¡Aleluya! 1ª Co 
15:55-57.

 Así recuerdo y comparto con ustedes, el Camino al Calvario, 
una poesía que escuché siendo niña:

Es la pascua, de noche la cena ha terminado
ya Jesús, a los doce, los pies les ha lavado

y a comer dio el pan roto y la copa a beber.
Se aproxima el momento de la hora decretada

el Señor va hasta el huerto y con el alma angustiada
en oración al Padre su estado le hace ver:

“Si es posible”, le dice, muy triste y muy turbado
“la copa de amargura que tú me has reservado

bendito Dios y Padre, haz que pase de mí…
mas sea cual Tú quieras y no como yo quiero
tu voluntad se cumpla, dispón de tu cordero
la hora ha llegado, listo estoy, heme aquí”.

De pronto llegó Judas y diole un falso beso
y mucha gente armada tomando a Jesús preso

cual un ladrón le llevan delante de Caifás.
De allí pasa a Pilatos, quien siendo presionado
por el grito iracundo de un pueblo alborotado,

senténcialo a muerte...soltando a Barrabás.
Con un manto de grana por mofa le vistieron

y corona de espinas en su frente pusieron
y una caña en la mano para burlarse de él.

Le escupe, le hiere la multitud maleva
y cuando pide agua, le dan para que beba
un brebaje compuesto de vinagre y de hiel.

Caída su cabeza, de sangre está bañado,

dobladas sus rodillas, roto, desfigurado
¡Cual un pingajo humano, la Torre de David!

Derramada está en tierra su sangre milagrosa
y sus brazos abiertos en postura amorosa

diciendo están al mundo: “Todos  a mí venid”.
Vayamos al calvario y ved al Santo Cordero

con sus pies y sus manos clavadas al madero,
mirad en su semblante la mueca y el dolor.
Su cuerpo retorcido, su carne amoratada
y su costado abierto por terrible lanzada,

sufriendo por tu culpa la prueba y el dolor.

Y aquel que a su derecha, cual él crucificado
le dice arrepentido, “te pido esperanzado

que al venir en tu reino, de mí te acordarás”.
Viendo su fe implorante, su nuevo nacimiento

con voz acogedora le contesta al momento:
“De cierto conmigo, en el paraíso estarás”.

Oíd del dulce labio sus frases divinales:
“Perdónalos oh Padre ya que estos criminales
no saben lo que hacen, ni saben quién soy yo”.

Oíd su gran lamento al verse abandonado
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado

por qué me dejas solo, por qué tu amor huyó?”

Oíd de nuevo al justo que clama en el suplicio
como final glorioso de aquel gran sacrificio

su grito de victoria: “¡Consumado es!”…
Ya está Dios satisfecho y al Hijo glorifica
ya la sangre de Cristo al muerto vivifica;
venid oh pecadores postraos a sus pies.

Vayamos pecadores, vayamos al calvario,
vayamos penitentes y ante aquel escenario
donde vemos a Cristo clavado en una cruz

caigamos de rodillas y su gracia imploremos
rindámonos a Cristo que en la cruz hallaremos:

el amor y la vida, la verdad y la luz

                                                                                                        Anónimo

Ejercicios de reflexión:

1.  Lee Isaías 9:6-7. ¿Qué atributos se señalan del Mesías que 

corresponden a su humanidad y qué otros corresponden a 

su divinidad?

2.  Dios declaró su santo nombre a Moisés en Éxodo 3:14. ¿Sabes 

si Jesús utilizó este nombre para sí? ¿Puedes buscar pasajes 

donde Jesús se refiera a sí mismo como Dios?

3.  En épocas en que se escribió el Nuevo Testamento ya circu-

laban falsas enseñanzas acerca de la naturaleza de Cristo. Lee 

1ª Jn 4:1-3 ¿Qué enseñaban estos gnósticos?

4. En Mateo 26:57-67 se relata el juicio de Jesús ante el concilio 

judío. ¿Qué dijo de sí mismo el Señor que ellos consideraron 

una blasfemia?

5. Otras religiones monoteístas creen en un Dios creador, sus-
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